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			Introducción






			El año es 1973 y el sistema de retiro funciona como un esquema piramidal. Sí, tal como esas estafas insostenibles que solo funcionan mientras nuevas personas sigan cayendo en ellas y lleguen a arriesgar su dinero. La única forma en que se puede pagar la pensión de las personas mayores de 65 es con el trabajo de las personas jóvenes; entonces, como en una pirámide, funciona mientras haya muchas más personas trabajando que personas retiradas. Pero es 1973 y la expectativa de vida en México es de apenas 61 años. Además, la población es joven: la media de edad es de apenas 15 años, 65.5% de la población es menor de 25, solo 3.8% de la población tiene más de 65 años, y la mujer promedio está teniendo más de seis hijos. El esquema piramidal es estable, entonces las personas que llegan a su edad de retiro pueden obtener una pensión de por vida que será fondeada por los trabajadores activos. Puedes notar claramente la estabilidad de este esquema piramidal en la imagen 1, que representa una gráfica que quizá te resulte familiar: una pirámide de población.






			

			IMAGEN 1. Pirámide de población en México en 1970


					[image: Imagen 1]

			Fuente: INEGI.


			






			Para 1997 en México las cosas son muy diferentes: la expectativa de vida ha subido como un cohete hasta los 72 años, la mujer promedio ahora tiene menos de tres hijos, y la población está envejeciendo rápidamente. Esto quiere decir que cada vez habrá menos personas trabajando por cada persona pensionada. El esquema piramidal ya no podrá ser sostenible en el futuro; se requieren cambios urgentes. Y entonces, este esquema tuvo que cambiar a uno en el que cada persona sea responsable de su propio retiro. Ahora, si una persona llega a su edad de retiro, este deberá ser fondeado por los ahorros que juntó durante su vida laboral. Es el fin del esquema piramidal.






			Los datos más recientes de 2020 muestran con más claridad la necesidad de haber dejado atrás ese esquema piramidal: aunque la expectativa de vida solo subió a 75 años, el mexicano promedio a partir de 2024 ya tiene más de 30 años; solo 43% de la población es menor de 25 (y ese porcentaje va bajando rápidamente), más de 7.5% de la población es mayor de 65 (y subiendo), y la mujer promedio ahora tiene solo dos hijos. La imagen 2 muestra la ausencia de una pirámide estable, y la diferente realidad en la que los mexicanos vivimos en comparación con la época de nuestros padres o abuelos.






			

			IMAGEN 2. Pirámide de población en México en 2020
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			Fuente: INEGI.


			






			Desde 1997 este nuevo sistema en México se apoya fuertemente en las famosas afores, que reciben y administran aportaciones que nuestros empleadores deben hacer de forma obligada, más cualquier aportación que nosotros hagamos por voluntad durante nuestros años productivos. Hoy en día, entonces, es necesario haber aportado lo suficiente para que nos dure por todos los años que nos queden por vivir una vez decidamos no volver a trabajar por dinero. Esto, como te imaginarás (sobre todo si has revisado el saldo de tu afore), es mucho más difícil de lograr que tan solo obtener una pensión por haber trabajado tan poco como 500 semanas en tu vida (el equivalente a unos 10 años), lo que era posible con el esquema piramidal anterior.






			A pesar de que el sistema de afores en México (o sus equivalentes en muchas partes del mundo) hacen del retiro un esfuerzo más difícil en algunos sentidos (en realidad no quisiera decir difícil, sino más consciente e individual), yo logré “retirarme” a los 29 años.






			Era abril de 2022 y yo estaba sentado en un hotel en Berlín repasando la cantidad de dinero que yo necesitaría para alcanzar el retiro que deseaba; mientras hacía las matemáticas, me percaté de algo que no había notado antes: si en ese momento hubiera dejado de trabajar, mis inversiones podrían cubrir mis gastos necesarios —y algunos no tan necesarios— potencialmente por el resto de mi vida. Había alcanzado un nivel intermedio de libertad financiera.






			Esto significa que mi capital (mis inversiones) había alcanzado la masa crítica necesaria para que los rendimientos que generara en un año fueran capaces de cubrir algunos de mis gastos, lo que significa que podría dejar de trabajar, podría dejar de generar ingresos, y eso no impactaría mi capacidad de enfrentar mis obligaciones financieras, mis inversiones las cubrirían por mí. Eso es tremendamente poderoso, no tener que perseguir el siguiente cheque, sino poder usar tu tiempo para lo que sea que te guste porque sabes que, incluso si eso no genera nada de ingresos, todo estará bien.






			Imagínate, por ejemplo, que tienes $100 que durante el año crecen a $108, y tus gastos del año son de solo esos $8; entonces al final del año seguirías teniendo los $100 originales, ¡tu dinero nunca se terminaría! Por el resto de tu vida puedes viajar, actuar, cantar, pintar, jugar videojuegos, o lo que sea que quieras, sin necesidad de ganar dinero de tu trabajo, porque esos $100 están generando el dinero suficiente para cubrir tus necesidades. Esta simplificación momentánea me ayuda a ilustrar la idea de libertad financiera; ya veremos en el primer capítulo las matemáticas más precisas para hacer cálculos reales de cuánto necesitas para alcanzarla, pero espero que este libro te ayude a trazar el camino hacia alcanzar tu propia masa crítica de capital.






			Antes de eso, sin embargo, necesito contarte que el hecho de que el “descubrimiento” de mi propia libertad financiera me haya tomado por sorpresa no significa que el logro haya sido fácil —en lo absoluto—, para ese momento llevaba ya más de una década obsesionado con generar mayores ingresos cada vez. La sorpresa radicó más que nada en el hecho de que había perdido de vista el progreso que estaba teniendo con mis finanzas en favor de un objetivo más lejano, entonces, mientras me encaminaba a un alto nivel de libertad financiera (ese objetivo lejano), perdí de vista los niveles básicos e intermedios de libertad financiera que iba alcanzando. No estoy seguro de que esto haya sido un error; tener objetivos bien definidos y crear un plan para llegar a ellos es primordial para nuestro crecimiento personal, incluido el financiero. 






			De lo que estoy seguro es de que, aunque para los 29 años había alcanzado este nivel intermedio de libertad financiera, había cometido errores en el camino, no necesariamente errores que pospusieron esa libertad financiera (en retrospectiva algunos errores quizá incluso la aceleraron), pero que casi hicieron que esta rapidez no valiera la pena.






			El propósito de este libro es compartirte las herramientas que están a tu disposición para que aceleres tu propio camino hacia la libertad financiera, al mismo tiempo que evitas los errores que yo cometí. He intentado lograr esto combinando capítulos puramente financieros con capítulos más orientados a la psicología del comportamiento humano.






			Así pues, encontrarás capítulos enfocados por completo en algunos instrumentos financieros que puedes ocupar, como las mismas afores y sus hermanos mayores, los planes personales de retiro; otros en los que dejamos las finanzas de lado y nos enfocamos en problemas más humanos, como las razones por las que posponemos la planeación de nuestro retiro, o las razones por las que no debemos de esperar a ser libres financieramente para disfrutar nuestra vida; y también encontrarás capítulos que son una mezcla de ambas partes, como el capítulo 2, donde entenderás cómo gastas tu dinero y qué prioridades tienes en la vida, o el capítulo 8, donde hablamos del éxito de las inversiones a largo plazo, así como de tu propia reacción a las diferentes experiencias que un inversionista puede experimentar.






			En general, cada uno de los capítulos, sean financieros o tengan un lado humano, están ordenados de tal forma que este libro se convierta en tu guía paso a paso de cómo lograr tu propia libertad financiera. Comenzamos, como dicen, desde el principio, conociendo nuestro destino, ¿a dónde queremos llegar?, y nuestro punto de origen, ¿desde dónde vamos a empezar? Y luego vamos cubriendo cada paso que será necesario seguir, en el orden que debe ser tomado.






			El hecho de que este libro esté estructurado de forma cronológica a cómo tus propias finanzas pueden evolucionar quiere decir que podría guiarte a lo largo de décadas, no de las pocas o muchas semanas que pueda tomarte leerlo. Considero que la mejor manera de utilizarlo es leerlo de principio a fin una primera vez, para obtener un panorama completo del camino que debes tomar, y luego mantenerlo a la mano como referencia cada que necesites dar un nuevo paso en tu camino.






			Por cierto, esta obra será más que solo una guía, te regañará al menos una vez si hay algo que estás haciendo mal con tus finanzas; también —espero— te inspirará a vivir la vida que deseas, pero sobre todo no será solo para leer, será para hacer. Haz notas, dobla páginas, usa marca textos, pega post-its y llena directamente en las páginas algunas de las tablas que se incluyen y que ayudarán en tu camino. Debo advertirte desde ahora que el camino a la libertad financiera es largo, pero si en verdad llevas a la práctica cada capítulo y no solo te quedas en la teoría, el trayecto quizá sea más corto, o mejor aún, más disfrutable.






			Una última nota acerca del término libertad financiera. A lo largo del libro lo usaré como sinónimo de retiro, entonces, aunque mencione la palabra retiro, y muchas veces asumiré la fecha objetivo “para cuando tengas 65 años”, esta la puedes reemplazar por libertad financiera, y la fecha objetivo adaptarla a la que tú desees.






			Ahora sí, manos a la obra, que ese retiro no se alcanzará solo.


















			






			CAPÍTULO 1






			Cuánto necesitarás para tu retiro






			Si vas a visitar un lugar al que nunca has ido antes, quizá dependas de Google Maps para poder llegar a tu destino. Es bastante útil poder escribir el nombre o la dirección del lugar al que queremos llegar y permitir que mágicamente se encuentre el camino que debemos de seguir, incluso evitando caminos cerrados, optimizando la ruta según el tráfico del momento y hasta permitiéndonos elegir entre caminos con cuota o libres.






			Sin embargo, alcanzar tu retiro no será tan fácil como escribir tu destino en una aplicación y seguir las indicaciones, pero será aún más difícil si no sabes siquiera cuál es ese destino tuyo. Por eso, antes que cualquier cosa, debes tener un objetivo en mente, un número que se convierta en tu brújula, apuntando siempre hacia ese destino que debes alcanzar. De eso se trata este capítulo, de calcular cuánto dinero necesitarás para tu retiro, para que ahora sí puedas trazar el camino a seguir para lograrlo.






			Pero antes de hacer el cálculo, que podría espantarte al principio, necesito asegurarme de que te preparas mentalmente para el arduo camino que tienes por delante y entiendes algunas de las trabas que tu propio cerebro pone en tu camino. ¡Sí! Tu propio cerebro puede jugar en tu contra, pero por fortuna puedes hacer algo al respecto.






			Y es que considera esto: ya es bastante común la idea de que alcanzar un retiro cómodo será tarea difícil, que las afores de las que depende el sistema de ahorro para el retiro en México no serán suficientes, y aun así le dedicamos muy poco tiempo a la planeación de este objetivo tan importante y tan retador. ¿Por qué nuestro cerebro no se pone las pilas?






			Después de todo, sabemos que ya no podemos llegar a los 65 años esperando que nuestro retiro esté asegurado, listos para seguir recibiendo nuestras quincenas, pero ahora sin necesidad de trabajar. Entonces, el retiro es algo que se debe planear, de preferencia con décadas de anticipación. Por suerte la mayoría de las personas viviremos décadas de productividad, años en los que podemos generar ingresos, y con algo de planeación, ahorrar parte de esos ingresos y destinarlos para nuestro futuro. Lo malo es que esa misma distancia de décadas es la que juega en nuestra contra, porque nuestro cerebro no está hecho para planear a tan largos plazos, simplemente no evolucionó así.






			“NUESTRO CEREBRO NO ESTÁ HECHO PARA PLANEAR A TAN LARGOS PLAZOS, SIMPLEMENTE NO EVOLUCIONÓ ASÍ.”






			Cuando evolucionaron nuestros primeros antepasados, en la época de las cavernas, no tenían que planear tan lejos; la vida de los primeros humanos estaba tan llena de riesgos que no había ninguna ventaja evolutiva por la cual desarrollar la habilidad de planeación a largo plazo. Sí, resultaba ya ventajoso planear en el corto plazo, entonces evolucionaron partes del cerebro que nos permitieran planear la semana, sobrevivir hasta la siguiente temporada de caza a meses de distancia o incluso planear todo el año, racionando las provisiones disponibles para que duraran todo el invierno. Pero sin duda no evolucionamos ninguna habilidad para planear los siguientes 40 años, es más, los primeros humanos apenas y llegaban a su cumpleaños número 30.






			“LOS PRIMEROS HUMANOS APENAS Y LLEGABAN A SU CUMPLEAÑOS NÚMERO 30.”






			¡Con razón nuestro cerebro no sabe cómo prepararse para el retiro! Vivir más de 40 años —y ni hablar más de 60, 70 u 80 años— es algo tan nuevo para los humanos que no es sorpresa que estemos tan mal preparados para planear nuestro retiro.






			Esto quiere decir que la planeación de nuestro retiro conllevará el enorme reto evolutivo de pensar en el largo plazo y posponer el uso de recursos que hoy recibimos en beneficio de nuestro yo del futuro, más allá de solo el enorme reto financiero de ahorrar lo suficiente para ser completamente responsables de nuestro futuro. Cada uno de estos retos por separado ya es bastante grande, pero al combinar ambos retos nos topamos con uno aún más grande que la suma de sus partes, y varias personas viven mucho tiempo felizmente ignorantes de este problema.






			Cómo enfrentar el enorme reto de ahorrar para el retiro






			Ahora bien, resulta que no solo debemos de ahorrar suficiente dinero para retirarnos, además tenemos que intentar hacerlo mientras nuestro cerebro se opone a ello porque no evolucionó en la época de las afores. De la forma en que lo veo es que existen dos retos principales que el cerebro pone en el camino, y por los que muchas personas ignoran la planeación de su retiro. Por un lado está el miedo a saber qué tan mal están las cosas y cuánto trabajo costará arreglarlas; por otro está que vemos el retiro aún demasiado lejano como para prestarle importancia. ¡Y uno creyendo que nuestro cerebro está de nuestro lado!






			Aunque podemos entender por qué sucede esto, ya que es natural tenerle miedo a lo desconocido, pavor a darnos cuenta de cómo el haber ignorado nuestros problemas los ha hecho aún más grandes. Así, en lugar de empezar a enfrentar esos problemas, cerramos los ojos aún más fuerte para intentar evitar la angustia de descubrir todo el trabajo arduo que ahora tenemos por delante, todo ese trabajo que tendremos que realizar para empezar a arreglar la situación que nuestra procrastinación ha creado.






			Tener miedo a descubrir los errores que hemos cometido y los problemas que han ocasionado es un tema recurrente en el mundo de las finanzas personales, y no tenemos opción más que enfrentar directamente la situación. Estos problemas no van a desaparecer por mucho que soñemos que un día nos ganaremos la lotería —lamento ser la persona que te lo diga, pero un príncipe nigeriano no llegará al rescate de tu retiro—. La única recomendación que podría compartirte si este es tu caso y el miedo te paraliza, es que intentes enfrentar la situación sin mirarla como un problema por resolver o como la consecuencia de tus errores del pasado, sino con intriga y curiosidad para hacer, poco a poco, algunos cambios que te ayuden a mejorar tus finanzas.






			“LAMENTO SER LA PERSONA QUE TE LO DIGA, PERO UN PRÍNCIPE NIGERIANO NO LLEGARÁ AL RESCATE DE TU RETIRO”






			No quiero que subestimes los efectos que este pequeño cambio de perspectiva puede tener en el largo plazo. Dedicar tan solo unos minutos a desarrollar curiosidad por el estado de tus finanzas, sin juzgarte o intentar encontrar soluciones, puede ser la manera en que intentas tranquilizar la naturaleza de tu cerebro y le dices que todo estará bien, que no vas a enfrentarte a un tigre dientes de sable, solo vas a revisar unos inofensivos papeles que te permitirán entender mejor tu situación financiera.






			Aparte del miedo a descubrir el estado de nuestras finanzas, otra cosa que suele posponer los planes para el retiro es sentirlo demasiado lejano como para tomarlo en serio. Para empezar, si ese llegó a ser el problema de alguien, quizá se podría asumir que estaba viviendo sus veintes o treintas. ¡Entonces por supuesto que el retiro se siente lejano, podría estar aún a décadas de distancia! No es sorpresa entonces que, de jóvenes, el retiro no cruce por nuestra cabeza, ¡a esa edad ha pasado menos tiempo desde que nacimos que el tiempo que falta para retirarnos! Si a esto agregamos el hecho de que los humanos pensamos en nuestro yo del futuro de la misma forma en que vemos a un completo desconocido, no es en lo absoluto una sorpresa que no nos preocupemos por ahorrar para el retiro.






			Tómate un segundo para entender qué está pasando en tu cerebro. Planear el retiro, en nuestro cerebro primitivo, es equivalente a preocuparnos por un desconocido (nuestro yo del futuro), a expensas de nuestro propio bienestar (nuestro yo del presente), y además conlleva preocuparnos por el estado de nuestras finanzas, y quizá hacer cambios no tan placenteros en nuestros hábitos de consumo. Tal vez nuestro cerebro solo quiere protegernos de riesgos irracionales, después de todo. Pero también hemos evolucionado un cerebro más racional, que nos ayuda a entender que es importante asegurarnos de que tenemos suficiente dinero para cuando ya no queramos trabajar, o para cuando queramos ser completamente libres de perseguir cualquier interés, independientemente de si nos genera ingresos o no, y que entonces nos ha invitado a planear desde ahora, ¡y a leer este libro! Gracias, cerebro, no quise echarte la culpa de mis problemas. Pongamos manos a la obra.






			“PLANEAR EL RETIRO CONLLEVA PREOCUPARNOS POR EL ESTADO DE NUESTRAS FINANZAS, Y QUIZÁ HACER CAMBIOS NO TAN PLACENTEROS EN NUESTROS HÁBITOS DE CONSUMO.”






			Primeros cálculos






			Ya que sabemos cómo preparar a nuestro cerebro para que deje de tener miedo y empiece a usar su lado racional con el fin de planear el retiro, es momento de encontrar la cantidad de dinero que necesitarás para retirarte, ese objetivo que servirá de ahora en adelante como tu brújula para guiarte en las decisiones financieras que tomes en el futuro.






			Para calcular esta suma en un principio podríamos pensar que basta con definir cuánto gastamos al año y multiplicar ese monto por la cantidad de años que creemos que vamos a vivir después de los 65. Es más, podemos usar calculadoras creadas meticulosamente que contemplan múltiples factores (desde nuestros hábitos de sueño y alimentación, hasta el historial médico de nuestros padres y abuelos), para darnos una edad aproximada a la que, si nos libramos de accidentes o enfermedades repentinas, podríamos llegar. Con esa expectativa de vida más personalizada y precisa, incluso científicamente calculada, podríamos darnos una buena idea de cuántos años viviremos después de retirarnos. Con esa cantidad de años multiplicada por la cantidad de pesos que gastamos al año obtendríamos un cálculo que parecería acertado, pero este método básico no contempla ni la inflación, ni el hecho de que nuestro dinero puede crecer por sí solo (incluso una vez que estemos retirados), y no todo lo que ahorremos debe salir directamente de nuestros bolsillos.






			Una mejor forma de calcular cuánto dinero necesitarás para tu retiro es utilizar una simple regla: la regla del 4%. Esta regla establece que, en nuestro retiro, deberemos limitarnos a retirar 4% de nuestros ahorros el primer año. Luego, a partir del segundo año, retirar la misma cantidad del año anterior más cualquier monto que resulte de agregar la inflación.






			Este 4% proviene de una serie de simulaciones realizadas por Philip L. Cooley, Carl M. Hubbard y Daniel T. Walz en 1998. En esas simulaciones se evaluó qué porcentajes de retiro anual permitirían que los ahorros de una persona duraran hasta 30 años después de su retiro. En sus simulaciones encontraron que el porcentaje ideal es de 4%; porcentajes mayores como 5 o 6% resultaban en que los ahorros se terminaban antes de tiempo, mientras que porcentajes menores como 3% simplemente hacían que las personas gastaran mucho menos de lo que podían.






			Usando entonces ese 4%, ya podemos calcular que en el caso de que juntáramos $1 000 000 para nuestro retiro, el primer año deberíamos retirar máximo $40 000 para que ese dinero no se termine antes de tiempo (4% de $1 000 000). Además, si durante ese primer año la inflación fue de 4%, para el segundo año retiraríamos los $40 000 originales más el 4% de la inflación para un total de $41 600, y así sucesivamente.






			Hay algunas otras variables a tener en cuenta para calcular un monto preciso de cuánto necesitaremos para retirarnos, pero por ahora, la regla del 4% nos provee de un buen método para hacer nuestro cálculo inicial, ya revisaremos a su tiempo cómo invertir nuestro dinero y cómo asegurarnos de que ese dinero no se termina ni antes ni después de que nuestro tiempo en este planeta se termine (una disculpa a cualquier tripulante de una nave en viaje interplanetario, no es mi intención excluirlos en esta limitada alegoría a la muerte).






			Teniendo esta regla del 4% se vuelve sencillo saber cuánto dinero deberíamos ahorrar para nuestro retiro. Primero tendremos que saber cuánto gastamos al año. Por ejemplo, si gastamos $15 000 al mes, multiplicar por 12 nos dirá que gastamos $180 000 al año. Si esos $180 000 son los que tendríamos que retirar de nuestros ahorros para enfrentar nuestros gastos, significa que 4% de nuestro dinero debe ser igual a $180 000. Por regla de tres, el 100% debe ser igual a $4 500 000. Aquellas personas con ojo matemático también se darán cuenta de que dividir entre 4% es lo mismo que multiplicar por 25, entonces esta regla del 4% nos indica que para alcanzar la libertad financiera debemos juntar 25 veces nuestros gastos anuales.






			“ESTA REGLA DEL 4% NOS INDICA QUE PARA ALCANZAR LA LIBERTAD FINANCIERA DEBEMOS JUNTAR 25 VECES NUESTROS GASTOS ANUALES.”






			Toma en cuenta que la cantidad que calculamos arriba es la cantidad que deberíamos de ahorrar para nuestro retiro si lo hiciéramos este año, cuando nuestros gastos son los $15 000 del ejemplo. Lo más probable es que cada año nuestros gastos suban, al menos con la inflación. Dentro de 20 años, por ejemplo, en lugar de gastar $180 000 al año podríamos gastar el doble, $360 000. En este caso, siguiendo la regla del 4%, en realidad deberíamos juntar $9 000 000, no $4 500 000 como los calculamos al inicio.






			Entonces, para hacer tu propio cálculo debes tomar en cuenta la inflación al momento de hacer las matemáticas. Para esto puedes tomar tu calculadora y elevar 1.041 al número de años que faltan para tu retiro. Si, por ejemplo, faltan 30 años para tu retiro, tendrías que elevar 1.04 a la 30a potencia. El resultado en este ejemplo sería aproximadamente 3.2434. Enseguida deberás multiplicar tus gastos anuales por 25 y luego por ese 3.24. Para el ejemplo de arriba tendrías que multiplicar los $4 500 000 calculados antes ($180 000 por 25) por ese 3.24 para encontrar que, ya contemplando la inflación, si actualmente gastamos $15 000 al mes, para nuestro retiro dentro de 30 años necesitaremos $14 595 000.


















			REGLA DEL 4%






			Para alcanzar la libertad financiera necesitas ahorrar 25 veces tus gastos anuales, y al retirarte limitarte a gastar 4% de tus ahorros cada año, ajustando el gasto anual con la inflación.


















			¡Ay no! ¿Debes juntar casi $15 000 000 con tu sueldo de $15 000 mensuales? Suena imposible, ¿no? Si ahorraras el 100% de tus ingresos (algo obviamente imposible) te tomaría 83 años ahorrarlo. ¡Con razón es tan popular la idea de que nunca podremos retirarnos! Con estas matemáticas todo suena a un sueño guajiro que solo los nacidos en la realeza pueden alcanzar.






			Regla del 4%. Para alcanzar la libertad financiera necesitas ahorrar 25 veces tus gastos anuales, y al retirarte limitarte a gastar 4% de tus ahorros cada año, ajustando el gasto anual con la inflación.






			Querrás gastar más en tu retiro






			Los cálculos que hicimos arriba consideraban que nuestros gastos suben cada año solo con la inflación. En esencia es calcular que tus gastos se mantengan igual a como son actualmente, solo persiguiendo la subida en los precios, pero sin cambiar tu estilo de vida, sin gastar más en cosas en las que quizá te gustaría gastar: viajes, restaurantes, autos, casas, etc. Esa no es la forma en que la mayoría de las personas se quieren retirar, quieren al fin poder gastar en cosas que no pudieron comprar mientras trabajaban.






			Yo definitivamente no estoy aquí para decirte que, si te quieres retirar, debes sacrificar todo lujo en tu vida. Al contrario, espero que este libro te ayude no solo a alcanzar la libertad financiera, sino también a disfrutar tu dinero desde hoy. De hecho, en el capítulo 11 justamente te voy a invitar a gastar tu dinero mucho antes de tu retiro.






			“ESPERO QUE ESTE LIBRO TE AYUDE NO SOLO A ALCANZAR LA LIBERTAD FINANCIERA, SINO TAMBIÉN A DISFRUTAR TU DINERO DESDE HOY.” 






			Pero es cierto que, según nuestro ejemplo anterior, ¡ni siquiera $15 000 000 serían suficientes para retirarnos con el estilo de vida que pensamos! Porque estoy seguro de que cualquier monto que gastes hoy mes a mes, tú quieres tener la posibilidad de gastar más, mejorar tu calidad de vida, disfrutar nuevas experiencias, y no hay nada de malo en eso. Será algo que debemos contemplar al momento de calcular la cantidad de dinero que realmente debes ahorrar.






			Este es un problema adicional que parece ponerse en nuestro camino hacia la libertad financiera: no solo el monto a ahorrar es gigante considerando nuestros gastos de hoy, ¡sino que si queremos gastar como hemos soñado hacerlo, necesitaremos aún mucho más! Pero no desesperes, todo esto lo tomaremos en cuenta, y podremos crear un plan que nos ayude a alcanzar incluso esa libertad financiera en la que podemos gastar más de lo que gastamos hoy. El primer paso lo tomamos ahora, calculando un monto objetivo de ahorro ajustado según los gastos que vamos a querer realizar una vez nos retiremos, y que nuestras inversiones deberán cubrir en su totalidad para que no debamos trabajar.






			Esa cantidad de dinero que debes ahorrar dependerá del nivel de libertad financiera que estás buscando alcanzar. En su libro Dinero: Domina el juego, Tony Robbins clasifica la libertad financiera en cinco niveles, entre más alto el nivel de libertad financiera que queramos alcanzar, mayor la cantidad de dinero que debemos ahorrar. Pero también es importante mencionar que no es en lo absoluto necesario escalar cada nivel, uno tras otro. Es más, en diferentes etapas de la vida podemos apuntar a un nivel diferente, cada uno de nosotros podemos diseñar la forma en que brincaremos de nivel en nivel a lo largo de nuestra vida. Pero antes de hablar de ejemplos, veamos lo que significa cada nivel.






			“CADA UNO DE NOSOTROS PODEMOS DISEÑAR LA FORMA EN QUE BRINCAREMOS DE NIVEL EN NIVEL A LO LARGO DE NUESTRA VIDA.”






			El primer nivel Tony Robbins lo denomina Seguridad Financiera, y es aquel en el que los gastos que puedes cubrir con tus ahorros son suficientes para cubrir tus necesidades básicas por el resto de tu vida (usando la regla del 4%). Si aproximadamente 4% de tus ahorros es suficiente para cubrir tus gastos anuales de hogar, comida, servicios básicos, vestimenta y transporte habrás alcanzado este primer nivel. En el ejemplo que venimos explorando quizá esos gastos los podemos cubrir con $10 000 en lugar de los $15 000 que gastamos mes tras mes. Bastarían unos $ 3 000 000 para retirarnos este año. Y sí, ya vimos que deberíamos agregar la inflación, pero la buena noticia es que podríamos alcanzar este objetivo mucho antes, entonces no sería necesario agregar la inflación de 30 años, sino tal vez solo de 15 años. En ese caso, en lugar de $15 000 000 necesitaríamos (solo) unos $5 400 000, haciendo el objetivo más fácil de alcanzar. Sin duda un objetivo aún grande, pero como es un objetivo mucho más asequible, que además alcanzaríamos varios años antes, nos hará preguntarnos si vale la pena intercambiar años de nuestra vida para alcanzar los siguientes niveles que ya contemplan gastos en diferentes lujos. No te preocupes, no juzgaré si tu respuesta es sí (¡la mía fue sí!), no te voy a pedir que vivas la vida de un monje tibetano.






			Al segundo nivel Robbins le llama Vitalidad Financiera, y para llegar a él, 4% de tus ahorros deberá ser capaz de cubrir (además de tus gastos básicos del nivel uno) gastos extra, como restaurantes, entretenimiento y pequeños lujos. Notarás precisamente que llegar a este nivel ya no es necesario per se, es el nivel uno el que cubre los gastos necesarios para vivir, entonces apuntar a ese nivel uno podría ser suficiente si así lo decides. Es a partir del nivel dos cuando debes ser muy consciente de las cosas en las que en realidad quieres gastar, porque significará sacrificar tiempo (nuestro recurso más valioso) a cambio de cosas honestamente innecesarias para vivir. Te imploro entonces que elijas muy bien aquellas cosas extra, que valgan la pena y te traigan suficiente bienestar como para intercambiarlo por tu tiempo. Regresando a nuestro ejemplo, quizá es justamente el nivel que alcanzaríamos al ahorrar los $15 000 000, pero pocas personas piensan en un retiro en el que sigan gastando igual a como lo hacen ahora, por lo regular quieren gastar más.






			Entonces brincamos al tercer nivel, que es la Independencia Financiera. En este nivel, 4% de tus ahorros debería además cubrir lujos ocasionales, como la compra de un auto, de una casa o el pago de un viaje. Ojo, esto no significa que ese 4% deba cubrir el valor completo de ese auto, viaje o casa en un solo año, sino las mensualidades de un préstamo (o mucho mejor aún, el ahorro mensual para la futura compra). Este es el nivel en el que me encuentro en este momento, y aunque apunto a alcanzar el cuarto nivel en el futuro, ese es un brinco que no espero dar en al menos una década, tengo otras prioridades para mi dinero en este momento por encima de seguir brincando de niveles. En nuestro ejemplo, alcanzar este nivel podría significar duplicar los gastos del mes, subiendo el objetivo de ahorro a $30 000 000 (si es que no se pospone más allá de 30 años). Para calcular tu propio número agrega a tus gastos anuales actuales esos gastos extra que quisieras realizar en autos, casas, viajes o lujos de este estilo. Por ejemplo, si quieres comprar un auto de $500 000 pesos cada cinco años, agregarías $100 000 a tus gastos anuales. Recuerda que esos gastos anuales se deben multiplicar por 25 y luego se les debe agregar la inflación.






			El cuarto nivel es la Libertad Financiera Verdadera. Para este nivel, 4% de tus ahorros debería cubrir, además de lo mencionado en niveles anteriores, lujos grandes que planees para el futuro. En este nivel ya estamos considerando casas de campo o casas de playa, autos de lujo, viajes de varios meses o cualquier lujo grande que se te ocurra. Para mí, alcanzar este cuarto nivel significaría comprar un pequeño viñedo, una avioneta y quizá una casa a la orilla de un lago donde pueda vivir con diez perros. Ah, y claro, que sean mis inversiones las que paguen por todo esto, no mis horas de trabajo. Calcular cuánto dinero necesitamos juntar para alcanzar este nivel (y el nivel cinco, también) ya dependerá más que nada de aquellos lujos que queremos comprar. Para conocer tu objetivo de ahorro toma cualquier monto que hayas calculado para el nivel 3 y añade los costos de estos lujos que quieres en el nivel 4 (no te olvides de la inflación).






			Por último, el quinto nivel es la Libertad Financiera Absoluta. Para alcanzar este nivel tus inversiones deberán ser capaces de cubrir cualquier capricho que vayas a querer darte: todos los coches deportivos que quieras, todas las bolsas que quieras, todos los zapatos, viajes, casas, tinas llenas de billetes, incluso aquellos que solo surgen como un capricho por un momento y después olvidarás en un rincón de una de tus cinco mansiones. Si quieres lograr este nivel de libertad financiera, calcula tu objetivo de ahorro sumando la cantidad de dinero que te gustaría gastar en extravagancias al año (ajustado con la inflación) al monto calculado en el nivel 4.






			¿Ya identificaste el nivel de libertad financiera que quieres lograr? ¿Hiciste ya tus cálculos? Escribe aquí ese objetivo de ahorro, que será tu destino y tu brújula. De ahora en adelante toda decisión financiera que tomes deberá ser en función de lograr este objetivo.






			He de repetir que la forma de brincar entre estos niveles no es necesariamente del uno al cinco, un nivel tras otro. Habrá personas (como yo, por ejemplo) que tienen poco interés en el nivel cinco y solo apuntan al cuatro (o a cualquier nivel inferior). Otras personas tal vez no quieran siempre brincar hacia “arriba”, sino buscar alcanzar el nivel dos en sus treintas y vivir trabajando poco, incluso si eso significa “bajar” al nivel uno en sus cuarentas y regresar a trabajar mucho, para luego apuntar a lograr el nivel tres en sus sesentas.






				

					MI OBJETIVO DE AHORRO ES:


					$ _______


				






			Hace unos años me hubiera gustado que alguien me dijera que este tipo de brincos (para “arriba” y para “abajo”) eran posibles. Crecemos escuchando todo el tiempo la idea de que el retiro es hasta los 65 y no nos damos cuenta de que esa es solo una forma de retirarse. Pero nosotros podemos diseñar la vida que queremos, la forma en que deseamos descansar, “retirarnos” y ser libres financieramente.






			“CRECEMOS ESCUCHANDO TODO EL TIEMPO LA IDEA DE QUE EL RETIRO ES HASTA LOS 65 Y NO NOS DAMOS CUENTA DE QUE ESA ES SOLO UNA FORMA DE RETIRARSE. PERO NOSOTROS PODEMOS DISEÑAR LA VIDA QUE QUEREMOS, LA FORMA EN QUE DESEAMOS DESCANSAR, “RETIRARNOS” Y SER LIBRES FINANCIERAMENTE.”






			Suena todo muy bonito, poder alcanzar uno de estos niveles, tomar algunos años para viajar y disfrutar la vida, regresar a trabajar para perseguir otros niveles, etc. Pero acabas de calcular que necesitarás millones para alcanzar cada nivel. Eso será tarea difícil, no te voy a mentir, pero no necesariamente porque te costará mucho trabajo, sino por la gran disciplina que conllevará.






			No entres en pánico






			Con los números que acabamos de calcular, incluso para el nivel uno de libertad financiera, no te culparía si de pronto lo único que sientes es desánimo, ahí estaría otra vez el miedo apoderándose de tu cerebro, que como método de protección utiliza el “ojos que no ven, cerebro que no siente”. Creo que en este momento los lectores de este libro se podrían dividir en dos grupos: el grupo uno, que lleno de angustia dejará la lectura (y con algo de fortuna la retomará unos días después), y el grupo dos, que ansioso por conocer la forma en que resolveremos este problema, seguirá leyendo sin soltar el libro hasta terminarlo.






			Entenderé si perteneces al primer grupo, ya nos veremos en unos días con un poco más de calma, quizá cuando tu cerebro se sienta menos ansioso. No te preocupes, aquí estaré esperando, date un espacio si lo necesitas. Pero lo cierto es que tenemos muchas razones para sentirnos optimistas sobre nuestro retiro, incluso con esos números tan adversos delante de nosotros.






			Para empezar, la regla del 4% que te presenté es pesimista en varios sentidos. Investigaciones más recientes, una incluso de los mismos autores de esta regla, demuestran que una “regla del 5%” podría ser igualmente eficaz para el retiro de las personas. Esto significa que, en lugar de apuntar a juntar 25 veces nuestros gastos anuales, 20 serían suficientes. Muchas veces incluso una “regla del 6%” sería suficiente, es decir, juntar 16.67 veces nuestros gastos anuales, pero esto ya sería muy optimista; es mejor tener un buen margen de error.






			Además, el dinero que debemos ahorrar no tendrá que salir 100% de nuestro bolsillo. Si hacemos bien las cosas, un gran porcentaje provendrá del crecimiento de nuestro dinero (nuestro dinero haciendo aún más dinero), no de nuestras quincenas. Y este porcentaje será mayor cuanto antes empieces. Nota por ejemplo la gráfica 1, que muestra una aportación de $10 0002 pesos hecha cada año por 40 años a una inversión que generó 8% de rendimiento anual.3 Al principio el ahorro total (que representa el dinero aportado directamente, desembolsado por nosotros) corresponde a la mayoría de la inversión. Pero poco a poco el rendimiento total, ese dinero que proviene del crecimiento de la inversión y no del bolsillo de la persona que invierte, es mayor. Al final del periodo de 40 años, de los 4.2 millones de pesos disponibles, solo 22% provienen del ahorro, 78% fue rendimiento de la inversión. Podría ser que de cada peso que debemos juntar para nuestro retiro, si este está a 40 años, solo 22 centavos deben salir de nuestro bolsillo.






			“PODRÍA SER QUE DE CADA PESO QUE DEBEMOS JUNTAR PARA NUESTRO RETIRO, SI ESTE ESTÁ A 40 AÑOS, SOLO 22 CENTAVOS DEBEN SALIR DE NUESTRO BOLSILLO.”






			

			GRÁFICA 1. Contribución del ahorro total salido del bolsillo del inversionista comparado con la contribución de los rendimientos totales de su inversión


			[image: Gráfica 1]







			Por si esto fuera poco, la expectativa de vida de las personas —y la expectativa de vida saludable, que no es lo mismo— va en aumento. Esto quiere decir que al cumplir 65 años aún podríamos tener muchos años de buena salud por delante, permitiéndonos trabajar y generar un ingreso que complemente nuestro retiro. Que claro, el objetivo de este libro es llevarte hacia la libertad financiera y a ese soñado retiro donde ya no tendrías que trabajar más. Pero ojo, no tener que trabajar puede significar que en tus sesentas o setentas generas ingresos haciendo cosas que en realidad amas, no porque necesites el ingreso, sino simplemente como “efecto secundario” de hacer esas cosas que de todos modos harías, lo cual es importantísimo. Imagina, por ejemplo, que en tu retiro te dedicas a crear música, algo que siempre quisiste hacer, pero no hacías por miedo a no generar ingresos. En tu retiro ya no necesitarás ingresos porque tus ahorros te dan libertad financiera, así que te animas a crear esa música, tocas en restaurantes, en pequeños eventos familiares, y lo haces muy bien y empiezas a recibir algo de ingreso. Ese ingreso es un simple efecto secundario por hacer algo que te gusta, y podrá complementar tu retiro sin que lo necesites.






			Y aunque idealmente podrías generar ingresos haciendo cosas que amas desde mucho antes que tus setentas, el objetivo de alcanzar la libertad financiera será darte esa libertad de cambiar y moldear tu vida como tú la deseas, sin la preocupación del impacto económico que esto pudiera ocasionar.






			La solución es invertir






			Hace unas páginas calculamos que si queremos retirarnos en 30 años y en la actualidad gastamos $15 000 al mes, necesitaríamos ahorrar casi $15 000 000 para un nivel dos de libertad financiera. Ahorrando el 100% de nuestros ingresos nos tomaría 83 años juntar esta cantidad. Pero ya vimos que una regla del 5% podría ser suficiente, entonces nuestros ingresos anuales solo debemos multiplicarlos por 20 (o dividir entre 5%) y luego multiplicarlos por 3.24, que representan la inflación de 30 años, como vimos anteriormente. Con este cambio ya “solo” necesitamos $11 700 000.






			Pero no tenemos que ahorrar el 100% de esos $11 700 000, el dinero que sí salga de nuestro bolsillo puede dedicarse a crear más dinero por su propia cuenta, sin que tenga que salir de nuestra cartera. Esto, claro, lo logramos a través de invertir. Como ya veíamos en la gráfica 1, buena parte del dinero puede provenir de nuestros rendimientos: 78% si invertimos por 40 años o aproximadamente 68% si lo hacemos por un periodo de 30. De estos 11.7 millones solo unos 3.7 millones deben de salir de nuestro bolsillo a lo largo de 30 años. Gran diferencia, ¿no? También, spoiler alert, parte de ese dinero no saldrá del bolsillo de tu empleador gracias a las afores, entonces mejor aún.






			No me quiero adelantar, pues en este libro hay capítulos completos dedicados a hablar sobre esas afores y la forma en que puedes invertir, pero hacerlo correctamente puede hacer que tu dinero crezca mucho más rápido de lo que tú puedes aportar a tu retiro. Créeme cuando te digo que después de no mucho tiempo, el crecimiento de tus inversiones llegará a ser mayor que las aportaciones que hacías al inicio.






			Por ejemplo, échale un ojo a la tabla 1 e imagina que tú ganas esos $15 000 al mes y puedes ahorrar 10% de esa cantidad. Eso quiere decir que en un año podrías ahorrar $18 000. Pero si empiezas a invertir ese dinero, para el segundo año esos $18 000 podrían haber crecido a $19 440.4 






			Podrías continuar tu ahorro el segundo año aportando de tu bolsillo otros $18 7205 (asumiendo que tu ingreso sube 4% al año al mismo ritmo que la inflación y que tu ahorro se mantiene en 10% de tu ingreso, el segundo año ahorrarías un poco más que el primero, porque tu ingreso subió), que se sumarían no solo a los $18 000 originales que ahorraste el primer año, sino al rendimiento que ya habías generado.






			Si continúas ahorrando de esta forma, muy pronto los rendimientos generados por tus ahorros tendrán un peso importante comparados con tus aportaciones. Nota en la tabla 1 cómo para el quinto año el rendimiento ya es aproximadamente 25% del crecimiento en el ahorro acumulado de ese año, el ahorro creció de $85 783 el año anterior hasta $113 703 (un total de $27 920), pero solo $21 057 (75%) habrían salido de tu bolsillo.






			

			TABLA 1. Impacto de los rendimientos en tus ahorros (en pesos)
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			Si tienes buen ojo te habrás percatado de que tu dinero cada vez crece más rápido; el segundo año, por ejemplo, el rendimiento solo representó 7% del crecimiento del ahorro, el resto salió de tu bolsillo, pero ya vimos que para el quinto año este rendimiento representaba 25%. Este efecto, en el que una inversión crece cada vez más rápido, se llama interés compuesto, y existe cuando los rendimientos del año anterior generan rendimientos en el nuevo año, acelerando el efecto. Este interés compuesto es esencialmente el resultado de que los rendimientos de inversiones anteriores generen sus propios rendimientos.






			“ESTE INTERÉS COMPUESTO ES ESENCIALMENTE EL RESULTADO DE QUE LOS RENDIMIENTOS DE INVERSIONES ANTERIORES GENEREN SUS PROPIOS RENDIMIENTOS.”






			Cuando tú y tu dinero hacen equipo, el crecimiento de tu patrimonio se vuelve exponencial, es más, llegará un momento en que tus aportaciones anuales palidecerán en comparación con el crecimiento de tus inversiones. Y eso sucederá muy rápido. Este crecimiento exponencial de tus rendimientos en comparación con tus desembolsos se nota claramente en la gráfica 2, que es un acercamiento de la gráfica 1; mientras que los primeros años el rendimiento acumulado apenas se nota y nuestro ahorro para el retiro depende altamente de nuestros propios desembolsos; poco a poco es el rendimiento el que se vuelve el protagonista. Para el año 10, casi 30% del ahorro acumulado total proviene de los rendimientos, para el año 20 ya es la mayoría (51% del total) la que proviene de ese crecimiento, y para el año 30 más de dos tercios del ahorro total provendrían de los rendimientos.






			

			GRÁFICA 2. Ahorro total comparado con rendimiento total de una inversión a lo largo de 30 años


			[image: Gráfica 2]









			Por si esto no fuera poco, te has acostumbrado a gastar 10% menos, es decir que, en nuestro ejemplo, ya no gastas $15 000, sino $13 500 porque los otros $1 500 los estás ahorrando todos los meses. Esto quiere decir que al año ahora gastas $162 000, y usando la “regla del 5%” en lugar de la regla original del 4% y sumando la inflación, en vez de los $11 700 000 que habíamos calculado arriba, ahora “bastarían” $10 500 000.






			Al invertir $1 500 todos los meses (más la inflación), lo que en un inicio calculamos que nos iba a tomar 83 años (ahorrando el 100% de nuestro dinero), ahora nos tomaría 44 años (invirtiendo 10% de nuestro ingreso). Aún son muchos, pero muestra que este objetivo es alcanzable, y que el poder del interés compuesto es gigantesco. De empezar a los 20 años lograrías tu libertad financiera a los 64. Y eso es considerando un nivel dos de libertad financiera, el nivel uno requeriría de  menos dinero —aunque claro, los niveles tres a cinco requerirían de más—. Espero que con estos números se ejemplifique el poder de invertir tu dinero. Al invertir puedes alcanzar niveles de libertad financiera en los que ni podrías soñar si solo te dedicaras a ahorrar.






			En lo personal, esos 44 años que calculamos aún se me hacen mucho tiempo, pero considera que por cada 1% que puedas reducir tus gastos no solo estás ahorrando 1% más al mes, sino que requieres 1% menos dinero. Combinado, significa que cada 1% que reduzcas tus gastos, estas ganando 2%, que puede acelerar tu camino hacia la libertad financiera.






			Si quieres aún mejores noticias, piensa que si en nuestro ejemplo ahorráramos 20% de nuestros ingresos (un valor continuamente repetido en el mundo de las finanzas personales) nuestro objetivo de ahorro bajaría de $10 500 000 a $9 340 000 (porque gastamos menos) y podríamos alcanzar este objetivo no en 83 años, ni en 44, sino en 35 años. Incluso si empezaras todo este camino hasta los 30 años, alcanzarías tu objetivo justo a los 65.






			Por supuesto que mientras antes empecemos a invertir, mejor; es claro que entre más porcentaje de nuestros ingresos ahorremos, mejor, y no hay duda de que el objetivo es alcanzable.






			Pero que empezar cuanto antes sea lo mejor no significa que de jóvenes no podemos disfrutar y gastar. Que entre más porcentaje ahorremos mejor no es igual a que debamos volvernos unos tacaños. Que invertir sea el camino no quiere decir que cualquier inversión nos llevará al destino. Y que el objetivo sea alcanzable no es sinónimo de que nos podemos confiar.






			Pongamos manos a la obra para alcanzar esa libertad financiera, no lo más rápido posible, ni siquiera de la forma más eficiente posible, sino de una manera en que maximicemos nuestro dinero para que nos haga tan felices durante el retiro como desde hoy.






			Yo alcancé mi libertad financiera quizá lo más temprano posible para mí: a los 29 años. Pero no fue de la forma que maximizara mi dinero, porque para alcanzarla sacrifiqué mis veintes, algunos amigos, muchos familiares, innumerables experiencias. Eso no es lo que yo quiero para ti, no quiero que cambies tu tiempo en tus años de juventud (veintes, treintas, cuarentas, cincuentas) por tu tiempo en tus años de “no tanta juventud” (sesentas, setentas, ochentas). Quiero que disfrutes todas tus décadas, que no sacrifiques tus años de juventud por el futuro, pero que tampoco sacrifiques tu futuro por los deseos de hoy.






			Alcanzar este balance entre los dos lados será un camino arduo, no te voy a mentir, pero valdrá la pena porque te habrás asegurado de que usaste tu dinero para servir tus propósitos, en lugar de haber servido toda tu vida en favor del dinero.






			

				

					1 Estoy usando 1.04 para ejemplificar el efecto de una inflación promedio de 4% anual durante todo el tiempo restante antes del retiro. Por supuesto, la inflación puede variar año con año, y en 2023, al momento de escribir este libro, la inflación en México acaba de experimentar un par de años de inflación de entre 6 y 8.7%. Pero un 4% es un valor más “normal” que se puede esperar como promedio. Si quieres hacer un cálculo más conservador y obtener un valor que tome en cuenta una inflación promedio más elevada, puedes usar 1.05 en su lugar. O viceversa, podrías incluso utilizar 1.03 si quieres considerar la inflación objetivo del Banco de México, aunque considero que eso sería muy optimista de tu parte.


				


				

					2 La gráfica en realidad muestra una aportación de $10 000 pesos que crece cada año 4% para tomar en cuenta la inflación en los precios, de forma que el segundo año la aportación sería de $10 400, el tercer año de $10 816, y así sucesivamente.


				


				

					3 Ya veremos más adelante cómo invertir para generar este tipo de rendimientos.


				


				

					4 Si ya quieres saber de dónde viene este crecimiento, aunque lo veremos más a detalle en siguientes capítulos, estoy contemplando un crecimiento promedio de tu inversión de 8% anual. Este es un promedio, lo que significa que podría haber años que crezca más, años que crezca menos, o hasta años en que no crezca nada o incluso decrezca. Pero este es un buen promedio por considerar para cálculos de largo plazo, históricamente es el rendimiento promedio anual que una inversión diversificada genera. Me estoy adelantando, por ahora basta con saber que los $19 440 salen de la multiplicación de $18 000 por 1.08 (que es 100% de inversión inicial más ese crecimiento de 8%). Esa misma multiplicación por 1.08 la hago en los siguientes cálculos de crecimiento.


				


				

					5 De forma similar, aquí estoy asumiendo una inflación promedio, que puede variar cada año, pero en promedio será aproximadamente 4%. Entonces el resultado de $18 720 sale de la multiplicación de los $18 000 del año anterior por 1.04.
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